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			Estuve a punto de rendirme. Así que gracias, Jasper, 
por creer en mí y darme la oportunidad de hacer lo que amo.


			



			Y gracias a ti también, Anne. ¡Tus increíbles habilidades 
para podar párrafos y eliminar palabras innecesarias 
convierten un jardín descuidado en un vergel!


		


	

		


		

			CAPÍTULO I


			Por un momento, Jackman permaneció inmóvil. Finalmente, abrió los ojos de golpe y cogió el teléfono móvil de la mesita de noche.


			—Rowan Jackman.


			—Aquí el sargento Danny Page, inspector. Lamento tener que llamarlo tan temprano, pero acabamos de recibir un informe sobre el hallazgo de un cuerpo en la playa de Dawnsmere.


			Jackman apretó los dientes. La investigación que dirigía en ese momento giraba en torno a la desaparición de una adolescente.


			—¿Ha dicho un cuerpo, sargento?


			Hubo una ligera pausa.


			—Sí, señor, y me temo que se trata de una mujer joven, aunque eso es todo lo que sabemos por ahora, hasta que alguien pueda llegar al lugar. He enviado dos patrulleros, pero supongo que querrá encargarse de esto personalmente, ¿no es así?


			Jackman ya estaba fuera de la cama.


			—Voy para allá, sargento. ¿Podría avisar a la sargento detective Evans de mi parte y pedirle que se reúna conmigo en la escena? Envíe también al patólogo y un equipo de Criminalística.


			—Considérelo hecho, señor.


			La ducha podía esperar. Jackman abrió de golpe el armario, sacó un par de pantalones chinos, una camisa abrigada y un jersey grueso. En aquella época del año hacía mucho frío en la costa, especialmente poco antes del amanecer. Se vistió rápidamente, cogió un par de calcetines de senderismo y bajó corriendo por la escalera de madera hasta el vestíbulo. Allí, escogió un par de botas de montaña del zapatero que había junto a la puerta y, acto seguido, comprobó que llevaba encima su placa, el móvil y la cartera. Por último, descolgó del perchero su vieja chaqueta impermeable Barbour y se la puso de inmediato.


			Tras cerrar con llave la puerta de su molino reconvertido en vivienda, recorrió apresuradamente el camino de entrada hasta el cenador donde aparcaba su vehículo. Rara vez utilizaba el garaje, ya que prefería tener, como en ese preciso momento, la opción de salir a escape.


			* * *


			Para Jackman, las primeras luces del día no habían pasado de ser un patético intento de amanecer. Con todo, aquella fría y gris madrugada le parecía más adecuada a las circunstancias que cualquier deslumbrante espectáculo de la madre naturaleza. Recorrió el entorno con la mirada y, durante un momento, evitó posar los ojos en aquello que lo había llevado hasta allí.


			Llamarlo «playa» habría sido excesivamente generoso. Dawnsmere era un paraje desolado: una estrecha franja de arena y dunas encajonada entre la salvaje marisma y las frías y poco atractivas aguas del Wash. No obstante, era innegable que poseía una peculiar, aunque austera y solitaria, belleza. Algo que siempre había impresionado a Jackman de esas largas barras arenosas, características de los humedales costeros, era la casi total ausencia de cualquier indicio de actividad humana. Allí no podían verse coloridas casetas de playa, ni tumbonas, ni chiringuitos, ni columpios; solo el paisaje circundante y el mar. En aquel momento, si uno lograba ignorar la presencia de la Policía y su triste hallazgo, el lugar parecía un vestigio de naturaleza primigenia.


			Jackman, recuperando la compostura, ordenó en silencio a su filósofo interior que retrocediera y al experimentado detective que diera un paso al frente y se hiciera cargo de la situación.


			La muchacha muerta yacía de costado, con el rostro hinchado medio enterrado en la arena oscura y fangosa. La ropa, hecha jirones, se le adhería al cuerpo y tenía los pies descalzos. Jackman observó los delgados y estrechos tobillos, donde los arañazos y cortes se marcaban profundamente en la piel pálida. Se inclinó sobre ella para examinarla más de cerca y frunció el ceño. También había moretones; muchos de ellos, de tonalidades que variaban entre el negro y el púrpura.


			Trató de no adelantarse a los acontecimientos. Su primera reacción, invariablemente, era pensar en un acto criminal, pero la inmersión en el agua podía provocar graves lesiones corporales. Sabía que las mareas podían arrojar un frágil cuerpo humano contra rocas y restos flotantes y causarle todo tipo de traumatismos. Jackman metió la mano en un bolsillo de la chaqueta y sacó una fotografía. La imagen mostraba a una joven delgada, con el cabello castaño claro hasta los hombros. Una chica de risueños ojos verdes, nariz estrecha y delicada, con una amplia sonrisa que dejaba ver su blanca dentadura. Volvió a mirar el inerte revoltijo de ropa y carne antinaturalmente blanca, y negó con la cabeza. Podría tratarse de Shauna Kelly, pero haría falta mucho más que compararla con una alegre instantánea para identificarla. Soltó un largo suspiro. La joven desaparecida carecía de tatuajes, cicatrices u otras marcas identificativas, por lo que tendrían que recurrir a los registros dentales; a menos, claro, que uno de los angustiados padres insistiera en reconocerla. Ciertamente, Jackman caminaría sobre un lecho de brasas ardientes antes de permitir que eso ocurriera.


			Estudió el cuerpo sin vida, tratando de establecer alguna conexión con la chica sonriente de la foto, pero, aparte de la longitud similar del cabello, no encontró ninguna.


			—¡Qué desperdicio de vida! ¡Pobre chiquilla! —comentó un agente uniformado que, a poca distancia, se entretenía hincando una y otra vez la puntera de su bota en la arena húmeda.


			Jackman reconoció en él al típico chistoso que anima las salas de descanso de las comisarías; un experto en arrancar carcajadas a sus compañeros…, cuando las circunstancias lo permiten.


			Miró a Jackman y agachó la cabeza.


			—Lo siento, señor. Tengo tres niñas.


			Jackman le lanzó una sonrisa comprensiva, seguida de un salvavidas.


			


			—¿Me hace un favor, agente? Vaya a ver si la sargento detective Evans ha llegado ya.


			El interpelado asintió, se irguió y se alejó de la escena con pasos largos y desganados.


			Al quedarse a solas con el cuerpo, Jackman se preguntó —y no era la primera vez que lo hacía— cómo se las arreglaban los polis bromistas para enfrentarse a tanta muerte. Los adultos muertos ya eran para él un trago lo suficientemente amargo; los bebés, naturalmente, le dolían en el alma, y los niños, ni que decir tenía, le desgarraban el corazón. Los adolescentes, sin embargo, le afectaban de un modo totalmente distinto. Había algo insoportablemente cruel en su pérdida. Cuando ya lo tenían al alcance de la mano, cuando casi se habían convertido en lo que estaban destinados a ser, todo ese potencial se desvanecía de golpe. Sus talentos sin explotar se esfumaban en un abrir y cerrar de ojos, y sus sueños juveniles se perdían en el limbo de lo irrealizable.


			La ligera brisa que ondulaba la superficie de los someros charcos alrededor del cuerpo hacía temblar las ropas empapadas de la muchacha. Por un momento, a pesar de la escasa luz, casi podría haberse creído que estaba viva.


			Jackman se estremeció; en ese mismo instante, unas voces resonaron a lo largo de la estrecha playa bordeada de dunas y lo arrancaron de sus sombrías reflexiones.


			La sargento detective Marie Evans se dirigía apresuradamente hacia él, acompañada por el patólogo forense del condado, el profesor Rory Wilkinson. Jackman se sintió aliviado al ver que el gran hombre había decidido acudir en persona, en vez de delegar en otro esa tarea. Wilkinson era un bicho raro, sí, pero lo prefería a su predecesor. Jackman siempre había tenido roces con Arthur Jacobs. Sabía que el viejo forense era competente e incluso muy inteligente, pero lo encontraba frío y falto de vitalidad, y trabajar con él resultaba agotador. Rory Wilkinson, en cambio, se hallaba en el extremo opuesto del espectro. Una vez que Jackman consiguió ver más allá de su extravagante sentido del humor, comprendió que Saltern-le-Fen tenía mucha suerte de contar con él.


			Aunque aquel día no habría mucho espacio para bromas.


			


			Marie marchaba unos pasos por delante del patólogo. Ella debía de haber salido de casa tan deprisa como su superior, pero sus prendas de cuero de motociclista ocultaban cualquier evidencia. Su apariencia dejaba claro que estaba completamente despierta. Jackman supuso que conducir una gran Suzuki V-Strom de 650 cc en el frío de la madrugada tenía ese efecto.


			—¿Es ella? —preguntó la sargento detective, jadeante.


			Él se encogió de hombros.


			—Eche un vistazo usted misma. No estoy seguro. —Se volvió hacia Wilkinson y lo saludó con la cabeza—. Me alegra que seas tú quien haya venido esta mañana, Rory. Por lo que parece, realmente vamos a necesitar de tu ayuda y experiencia.


			—Usted siempre necesita mi ayuda, inspector. Apuesto a que disfruta viéndome a orillas del mar del Norte a las cinco de la mañana y con las pelotas heladas, pero yo no cantaría victoria tan pronto. Mi mullido edredón aún sigue llamándome.


			El patólogo dio un paso hacia la chica muerta y, al instante, dejó a un lado su actuación.


			—Algo me dice que ella podría llevar sangre de alguien de los nuestros.


			Jackman notó la suavidad de su tono.


			—Podría ser. Llevamos tres días buscando a una adolescente de catorce años, de nombre Shauna Kelly, que se fugó de casa. Es hija de Liz Kelly, una empleada civil de nuestro centro de operaciones.


			—La edad, probablemente, sea similar —murmuró el patólogo mientras examinaba en cuclillas a su nueva «paciente»—. Pero tendré que llevármela a la morgue antes de poder decirle algo más útil.


			Se levantó y, con la punta del índice, se subió las gafas de montura de alambre hasta el puente nasal.


			—Y, lamentablemente, he de advertirle que estos casos en particular no resultan nada fáciles. Hay veces que ni siquiera con una autopsia somos capaces de determinar la causa de la muerte. Tal vez los pulmones y los senos paranasales nos revelen algo, pero nuestra mejor apuesta será un análisis toxicológico completo. Así que no me meta prisa, ¿de acuerdo? Prometo hacer todo lo posible, soy plenamente consciente de que esto tiene alta prioridad.


			


			Le hizo una seña a un agente de Criminalística que aguardaba tímidamente cerca de las dunas.


			—Es hora de lucirte, amigo. Quiero fotografías y un examen detallado. —Se giró hacia Jackman—. La despacharemos lo antes posible. Es lo máximo que puedo ofrecerle de momento. Odio decir esto, pero ahora mismo sé poco más que usted. La pobre chica está muerta, y eso no ha ocurrido en las últimas horas. Ha permanecido en el agua durante bastante tiempo. —Inhaló profundamente, soltó un silbido y miró fijamente al inspector—. Lo siento, pero la pelota está ahora en su tejado, inspector Jackman. Descubra las circunstancias de la muerte de esta chica y luego intentaremos relacionarlas con mis hallazgos.


			—Necesito saber quién es ella antes de poder hacer eso —dijo Jackman sombríamente.


			—Bueno, hay dos formas sencillas de confirmar o descartar a Shauna Kelly: traer a los familiares más cercanos para que la identifiquen o, si eso no es posible, esperar a tener el informe de los registros dentales. —Les dedicó una sonrisa triste—. Y estoy bastante seguro de cuál de las dos opciones elegirán ustedes. —Cogió su maletín—. Y ahora, como no tengo ningún deseo de escuchar lo que a buen seguro será un divino coro de alborada, volveré a la morgue y haré los arreglos necesarios para recibir a esta infortunada muchacha.


			Jackman y Marie lo vieron alejarse hacia la playa con paso firme.


			—Supongo que se le coge gusto con el tiempo —dijo Marie con una sonrisa.


			—Yo ya se lo he cogido. Es bueno. De hecho, es uno de los mejores con los que me he cruzado.


			—Estoy de acuerdo.


			Caminaron por la playa arriba hasta un lugar más tranquilo, algo alejado de las luces azules y los agentes uniformados que seguían congregándose. Jackman se sentó en un muro bajo de piedra que bordeaba las dunas.


			—¿Qué sabe acerca de las mareas en este tramo concreto, Marie? —preguntó Jackman.


			Ella se mordió el labio inferior.


			—No mucho, pero conozco a un hombre que sí lo hace. Jack Archer, un auténtico nativo de los Fens de Lincolnshire. Ha residido en la marisma la mayor parte de su vida. Su padre y su abuelo eran pescadores de anguilas. Ahora vive en una residencia de ancianos a las afueras de su pueblo. Los servicios sociales lo sacaron de la marisma cuando enfermó, pues no tenía a nadie que cuidara de él. Conoce estos humedales mejor que nadie.


			—Vaya a hablar con él, Marie. Indíquele el lugar exacto donde ha aparecido la chica y pídale que nos dé una idea de por dónde llegó a la costa. Si conoce la zona tan bien, quizá pueda ayudarnos.


			—Muy bien. Tiene más de ochenta años, pero creo que aún es de los que madrugan. Me daré una ducha e iré a verlo tan pronto como haya suficiente luz.


			Jackman contempló el sol de oro líquido que, abriéndose paso a través del cielo gris jaspeado, se reflejaba en las aguas de azogue del Wash.


			—Mire eso —dijo suavemente—. Este lugar es algo fuera de lo común, ¿verdad? Si no fuera por esa pobre chica tendida en la playa, sería mágico.


			—Sigue siendo mágico —convino Marie en voz baja—. Y consideremos como una bendición el hecho de que, quienquiera que sea ella, la tengamos aquí de vuelta de las profundidades.


			Jackman echó una última mirada a la playa y le alivió comprobar que la chica ya no estaba a la vista. Un grupo de uniformados y agentes de Criminalística se afanaban a su alrededor. Pronto la levantarían de la fría y húmeda arena para trasladarla a la morgue de Rory, donde, con un poco de suerte, accedería a revelarle sus secretos al único hombre capaz de escucharlos.


		


	

		

			


			CAPÍTULO II


			Jackman estaba ocupado con el papeleo cuando Marie regresó de visitar a Jack Archer.


			—¿Una pérdida de tiempo? —le preguntó al ver su expresión inusualmente seria.


			—No, ni mucho menos. Es un viejecito encantador. Ha resultado muy útil. —Marie puso dos cafés sobre el escritorio de Jackman y cerró la puerta del despacho.


			—¿A qué viene entonces esa cara de pocos amigos?


			—Oh, no es nada, señor. Solo que me cuesta pensar que una jovencita tan encantadora pueda encontrar la muerte de esa manera.


			Jackman cerró el expediente en el que estaba trabajando y señaló una silla.


			—Siéntese, por favor.


			Cogió uno de los vasitos y un puñado de sobrecitos de azúcar. Mientras los abría y vaciaba el contenido en su café, miró pensativamente a su subordinada. Marie era una mujer atractiva: alta, con una larga melena castaña y un físico que, a sus cuarenta y seis años, aún hacía volver muchas cabezas. Poseía una cualidad amazónica que sabía explotar con maestría, tanto con los «malos» como con sus compañeros polis. La opinión generalizada en la sala de descanso era «¡Mejor no te metas con Super Mario!». Jackman, sin embargo, tenía el privilegio de conocer a otra Marie: la policía compasiva, comprensiva y amable, aunque no por ello menos aguda. Su educación y sus orígenes no podían ser más dispares, pero compartían un profundo amor por la carrera que habían escogido. Él confiaba en sus opiniones y juicios, y, por mucho que difiriesen los caminos tomados para llegar a sus respectivas conclusiones, generalmente acababan coincidiendo.


			—¿Por qué le ha afectado tanto esta muerte? A lo largo de su carrera ha visto más de las que le corresponden.


			Marie se encogió de hombros.


			—Mi primer caso fue un ahogamiento. Otra jovencita, no muy diferente a la de esta mañana. No conseguimos identificarla. —Se echó el pelo hacia atrás y alcanzó su café—. Siempre sentí que habíamos defraudado a ella y a su familia. Nadie se presentó ni denunció su desaparición, pero debía de tener familia en alguna parte. Me pareció horrible que no pudiéramos llevarla a descansar a casa.


			—No podemos ayudar a todo el mundo, Marie. Hacemos lo que podemos, pero a veces las circunstancias se vuelven contra nosotros.


			—¿Cree que esa chica era Shauna Kelly?


			—Mi instinto de policía me dice que sí. Pero no quiero tomar ese camino hasta que recibamos los registros dentales.


			Marie asintió y le dio un sorbo a su café.


			—Sea quien sea ella, tenemos que averiguar qué le pasó exactamente, y si no fue un accidente… —Dejó la frase sin terminar.


			—Oh, sí, desde luego. Pero cuénteme, ¿qué le dijo su anciano lugareño sobre esas mareas?


			Marie desplegó un manoseado mapa de la costa sobre el escritorio y lo alisó.


			—Jack Archer cree que la chica entró al agua en esta zona de aquí. —Señaló en el mapa—. Allenby Creek. Las mareas, las corrientes y los vientos ligeros recientes hacen de este el lugar más probable, a menos que se cayera de una embarcación. Solo tenemos que esperar que ese no sea el caso.


			—¿Allenby Creek? Es un lugar muy apartado, ¿no le parece?


			Marie fijó la mirada en el mapa.


			—Se encuentra en el límite que separa las jurisdicciones de nuestra comisaría y la de Harlan Marsh. Y sí, en esa área todo son tierras de cultivo y marismas.


			


			—Ahora que lo pienso, lo recuerdo de cuando era niño. Había una playa accesible allí. Estaba cerca del antiguo santuario de focas de Hurn Point.


			—Mmmm… —El delgado dedo de Marie se deslizó lentamente a lo largo de la costa—. Ah, sí, ya veo a qué lugar se refiere. ¿Le pido a los uniformados que vayan a comprobarlo por nosotros?


			—Preferiría hacerlo en persona. —Jackman se mordió el labio inferior—. Pero no, tiene razón. Tengo que quitarme de encima este papeleo antes de que acabe el día, y los uniformados son más que capaces de encargarse de eso. —Levantó el auricular de su teléfono—. Veré si el sargento de guardia puede enviar un equipo allí para echar un vistazo y quizá hacer algunas preguntas a los residentes. —Unos momentos después, colgó el aparato—. ¡Listo!


			—¿Señor? —La puerta se abrió y la despeinada cabeza del detective Charlie Button, el miembro más joven del equipo, asomó por el hueco—. Siento interrumpir, pero la superintendente Crooke quiere verlos a ambos en su despacho.


			Jackman le dio las gracias al joven detective y se terminó el café de un trago.


			—¡Cielos, «a ambos»! Eso suena siniestro.


			Marie se levantó.


			—Acabemos de una vez y recemos para que no tenga nada que ver con presupuestos, recortes de gastos, resultados u objetivos.


			—O las cuatro cosas a la vez. —Jackman sonrió con amargura—. Ya ha sucedido antes.


			* * *


			La superintendente Ruth Crooke era una mujer de labios estrechos que parecía estar permanentemente cabreada; probablemente porque, en realidad, casi siempre lo estaba. Resultaba difícil despertarle cualquier emoción que no fuera negativa, y, cuando ella te convocaba a su cubil, lo más sensato era acudir de inmediato.


			


			Marie hubo de subir los escalones de dos en dos para seguir el ritmo de Jackman. Aunque no le entusiasmaba visitar la «guarida de la leona», llevaba trabajando con ella el tiempo suficiente para saber que, tras el exterior duro y controlador y la lengua afilada, había una policía condenadamente buena. Y eso era lo que realmente importaba.


			Marie entró detrás de Jackman y le dedicó a la superintendente su mejor sonrisa, aunque sin lograr arrancarle el menor movimiento a aquellos labios finos y apretados.


			La superintendente Croque, con gesto irritado, señaló las dos únicas sillas disponibles en la sala y comenzó a despotricar de la persona con la que acababa de hablar.


			—He tenido a un maldito analista financiero calentándome la oreja durante diez minutos, y puedo jurar que ese tipo no ha pisado una comisaría en toda su vida. Todas las medidas que ha planteado son un auténtico disparate. —Arrojó un cuaderno sobre su escritorio y se reclinó en la silla—. No creo que vuelva a llamar. Le expliqué con bastante claridad por dónde podía meterse sus propuestas para ahorrar dinero.


			—No sé cómo se las arregla, señora —dijo Jackman—. Si yo tuviera que hacer su trabajo, no creo que mi cerebro tardara más de cinco minutos en convertirse en puré de verduras.


			La superintendente se encogió de hombros.


			—Bueno, alguien tiene que encargarse de ello. Y lo que yo hago, lo hago bastante bien. Al menos vosotros tenéis a alguien que os defienda. Por ejemplo, la última vez que bajé a veros, aún disponíais de radios, chalecos antibalas y vehículos, ¿o ha cambiado algo desde entonces?


			Jackman sonrió. Marie sabía que, aunque a él no le gustaba mucho la jefa, sentía una admiración incondicional por cualquiera capaz de hacer malabarismos con presupuestos y objetivos.


			—Nada; seguimos estando comunicados, protegidos y motorizados. Y le damos gracias a Dios por ello, pues no creo que nos fuera nada bien patrullando estos humedales en bicicleta. 


			Se recostó en el asiento y miró a su superiora por encima del enorme y reluciente escritorio. Ruth Crooke negó con la cabeza.


			


			—Sea como fuere, hablar con vosotros dos de cualquier cosa que no sea una actividad delictiva es una completa pérdida de mi valioso tiempo, así que me ahorraré el aliento —dijo, al tiempo que empujaba hacia ellos una gruesa carpeta que descansaba sobre la mesa.


			Marie vio el nombre escrito en la carpeta y un escalofrío recorrió su cuerpo: «Kenya Black».


			—Tenemos un buen marrón encima. Se trata de un caso sin resolver, lo sé, pero la madre ha decidido resucitar su campaña mediática. Está intentando que la prensa lo retome, pero esta vez a lo grande. Al parecer, ha captado la atención de algunos rostros famosos y utiliza las redes sociales para avivar el fuego. —Se encogió ligeramente de hombros—. No puedo culpar a la pobre alma, por supuesto, pero quedaremos en evidencia si el público nos ve mano sobre mano. Así pues, arriba quieren dar carpetazo definitivo al asunto. El caso nunca se cerró oficialmente, y, aunque sé que estáis investigando la desaparición de Shauna Kelly, quiero que vuestro equipo se haga cargo de él y lo convierta en su prioridad número uno.


			Jackman se enderezó de golpe en su silla.


			—¡Dios mío! Deben de haber pasado siete u ocho años desde que Kenya desapareció…, ¿y ahora quieren darle prioridad absoluta?


			Todo el mundo en los Fens conocía el caso de la desaparición de la pequeña Kenya; sin embargo, al no haber estado directamente involucrados en él, Jackman y Marie ignoraban los pormenores.


			Jackman frunció el ceño.


			—Sé que quedó relegado a un segundo plano, pero sigue siendo una investigación en curso. De hecho, tengo entendido que otro equipo del DIC1 revisó el caso hace menos de tres meses, ¿no es cierto?


			—Lo hicieron, en efecto, pero la ciencia criminalística avanza cada día.


			Marie se devanó los sesos en busca de información al respecto. En su mente apareció una fotografía familiar que, en su momento, fue explotada hasta la saciedad por los medios de comunicación: una niña de cabello rubio blanquecino, vestida con vaqueros y una sudadera amarilla con capucha y un oso amoroso estampado, sentada en un puf con un perrito sobre el regazo. Era la personificación de la inocencia angelical. Aquella desgarradora imagen había instigado la mayor cacería alentada por la opinión pública que los Fens habían visto jamás.


			Marie frunció el ceño. Los recuerdos volvían a su mente como fragmentos de un noticiero televisivo.


			—Alguien creyó haberla visto, ¿no es así? ¿Con otro niño, jugando cerca de la reserva de focas en Hurn Point?


			—Y una semana más tarde, una de sus zapatillas fue encontrada en una playa, devuelta por el mar, a unos cinco kilómetros del punto donde la niña había sido vista por última vez, lo que dio credibilidad al informe del testigo.


			El rostro de la superintendente era inexpresivo como una máscara.


			—Y se asumió que ella había sido arrastrada mar adentro.


			Marie recordó el titular del tabloide: «¿Se trata de un secuestro, o de un terrible accidente?».


			—Esa es, a grandes rasgos, la historia. Los padres eran de clase acomodada, pero nunca recibieron una demanda de rescate; no se encontraron más evidencias, y nadie, salvo los habituales chiflados, volvió a llamar afirmando haberla visto. Al cabo de un tiempo, se decidió que lo más probable era que se hubiese ahogado, y nos vimos obligados a dejar la investigación bajo mínimos.


			—Pero ahora usted quiere que volvamos a darle prioridad —dijo Jackman.


			—Queremos que volváis a empezar desde el principio y lo estudiéis con nuevos ojos, y, esta vez…, sin que el presupuesto sea un problema. —La superintendente miró a Jackman con una intensidad desconcertante—. Deseo resolver este caso de una vez por todas. Y aunque no siempre estemos de acuerdo, he de admitir que vuestro equipo tiene algo. No sé lo que es, pero, si alguien puede averiguar qué le pasó a esa niña y cerrar por fin este maldito caso, creo que sois vosotros.


			Jackman cogió el expediente y se quedó mirándolo fijamente.


			


			Marie sintió que una extraña sensación le recorría el cuerpo. Con todo, emoción no era la palabra que más le convenía; se trataba, más bien, de una especie de difusa inquietud. Nadie de cuantos habían trabajado en la investigación original aceptó la teoría del accidente, pero, después de años de búsqueda infructuosa, el caso les fue retirado de las manos. Así pues, quizá fuese hora de que un nuevo equipo intentara ofrecerle a la doliente familia algún tipo de conclusión.


			Jackman se levantó.


			—Lo haremos lo mejor que podamos, señora, puede contar con ello. Sin embargo, Shauna Kelly debe ser nuestra prioridad ahora mismo. Y si esa chica ahogada resulta ser ella, no voy a comprometer los primeros días de la investigación. Shauna es hija de una de los nuestros, y, aunque no trataría este caso de manera diferente a cualquier otra muerte, sentimos profundamente el dolor de su madre.


			—Por supuesto, no esperaba menos. Y si necesitáis ayuda, pedidla, ¿de acuerdo? —Ruth Crooke los miró fijamente—. Pero tampoco demoréis demasiado el caso sin resolver. Nos jugamos mucho en ello. Cuando dije que arriba quieren que se resuelva con rapidez, hablaba en serio. ¿Entendido?


			La reunión había concluido.


			A Marie su instinto le gritaba que aquella investigación estaría muy lejos de resultar sencilla.


			Se dirigieron hacia los ascensores.


			—Kenya Black —murmuró Jackman—. No lo vi venir.


			—Yo tampoco —convino Marie.


			—¿Qué opina de asumir esto? —preguntó Jackman.


			—Bueno, creo que deberíamos hacerlo. La superintendente tiene razón. La familia necesita respuestas, y tal vez unos ojos nuevos vean algo diferente.


			—Eso no es lo que le he preguntado. —Jackman clavó sus ojos en los de ella—. ¿Cómo se siente al respecto?


			Redujeron el paso.


			—Si le soy sincera, y sin saber por qué me siento así, me inquieta bastante la idea de afrontar esta investigación.


			Cuando entraron en el ascensor, Jackman asintió con la cabeza.


			


			—A mí también. Desde el mismo instante en que leí su nombre en el expediente, mi estómago ha estado dando volteretas. —Inhaló profundamente—. Pero tiene toda la razón, ya es hora de cerrar ese espantoso caso, así que será mejor que nos organicemos y lo resolvamos, ¿no le parece?


			En el silencio que reinaba en el ascensor mientras descendían a su planta, Marie experimentó una fuerte sensación de desasosiego.


			


			

				

						1	DIC: Departamento de Investigación Criminal. (N. del T.).



				


			


		


	

		

			


			CAPÍTULO III


			Jackman y Marie entraron directamente en el despacho de aquel y cerraron la puerta. El inspector detective se dejó caer en su vieja silla de cuero y se giró para mirar a su subordinada.


			—Necesito aclarar las ideas antes de informar al equipo. No sé cómo vamos a compaginarlo todo. Esto va a requerir de una planificación estratégica bastante cuidadosa.


			Marie hinchó los carrillos y soltó el aire de golpe.


			—Bueno, la súper parece decidida a que seamos nosotros quienes nos encarguemos del caso, aunque estemos trabajando en la investigación de Shauna Kelly.


			—Mmmm… Fue casi elogiosa con el equipo, ¿verdad?


			—Pero, pensándolo bien, lo cierto es que solo quedamos nosotros, ¿no es así? Nuestros colegas más cercanos están hasta el cuello preparando ese gran caso de fraude para la fiscalía; verdaderamente, aunque quisieran, no podrían encargarse de algo de esta magnitud. Y en cuanto al equipo del inspector detective Andy Feltham, me consta que está muy mermado a causa de las bajas por enfermedad y accidente.


			Jackman iba a responder, pero fue interrumpido por un golpe en la puerta. El detective Max Cohen entró, llevando un gran sobre sellado.


			—Lo siento, jefe, pero creo que querrá ver esto. Es del patólogo, está marcado como urgente.


			—Gracias, Max. Saldremos en un momento, así que quizá podrías avisar a Charlie. Nos encontraremos en la sala del DIC en diez minutos para una reunión informativa, ¿de acuerdo?


			


			Cuando la puerta se cerró, Jackman se quedó mirando el sobre de papel manila que tenía ante sí. Su nombre destacaba en el anverso, escrito con la caligrafía gótica de Rory Wilkinson. Muchas cosas dependían de lo que aquel breve informe les dijera, incluido el hecho de que quizá tuviera que comunicarle a una de sus subordinadas que su hija estaba muerta. Desde el mismo instante en que vio a la chica en la playa, Jackman tuvo claro que no se había caído ni mucho menos arrojado al agua.


			Frunció el ceño y rasgó el sobre.


			Los registros dentales confirmaban que la joven ahogada era Shauna Kelly.


			Sin decir una palabra, le pasó la hoja a su sargento.


			Marie suspiró.


			—Esperaba tanto que…


			—Supongo que ya sabemos cuál ha de ser nuestro siguiente paso.


			—Una visita muy triste a Liz Kelly. Lo haremos juntos, ¿de acuerdo? Ambos conocemos a Liz desde hace bastante tiempo, y estoy segura de que apreciará que la noticia venga de personas a las que conoce.


			Jackman asintió.


			—Ojalá tuviéramos algo más que contarle.


			—Cualquier cosa que le digamos hoy le entrará por un oído y le saldrá por el otro. Las únicas palabras que retendrá serán que su hija está muerta.


			Jackman se levantó.


			—Vaya a decírselo a Max y a Charlie; yo informaré a la superintendente. —Hizo una mueca—. Y luego iremos a darle la noticia a Liz.


			—¿Y lo de Kenya Black? ¿Se lo digo a los demás?


			—No. Pongámonos en marcha con Shauna. Kenya Black lleva mucho tiempo desaparecida, así que unos días más no supondrán una gran diferencia. Con Shauna es distinto; necesitamos avanzar rápidamente en la investigación, mientras aún haya pruebas que recoger y los recuerdos de los testigos permanezcan frescos.


			—Entendido, señor. —Marie salió con paso firme a buscar al resto del equipo, y Jackman hizo su segunda visita en veinte minutos al despacho de la superintendente.


			


			Ruth Crooke reaccionó a la noticia con una mueca de disgusto en su rostro macilento.


			—Entonces, ¿qué sabemos realmente sobre Shauna?


			—Aún desconocemos lo que le ocurrió, señora. Rory Wilkinson lo está tratando como una prioridad, así que solo nos queda esperar a ver si la autopsia arroja algo que indique intención criminal. —Se pasó una mano por el espeso cabello castaño claro—. Al parecer, Shauna siempre tuvo un carácter difícil, pero no era una mala chica. Hace seis meses su padre se marchó de casa y las cosas empeoraron. Empezó a beber y Liz me confesó que le costaba mantenerla alejada de ciertos chicos de la ciudad, bastante problemáticos.


			—¿Y la noche en que desapareció?


			—Max y Charlie la han identificado tres veces en las grabaciones de las cámaras de seguridad, siempre en el centro urbano. La última vez que fue vista estaba riéndose con un hombre, cerca del bar Lincoln Arms, en Brewer Street.


			—¿Ebria?


			—Achispada, cuando menos. —Jackman recordó las imágenes que Max le había mostrado—. Una cosa, sin embargo, tenemos clara: por la forma en que se comportaba, estamos seguros de que conocía al tipo. Este no aparece con mucha nitidez, pero Max ha mejorado la imagen cuanto ha podido y los uniformados la llevan ya por la calle.


			—No hay mucho en lo que basarse.


			—Es mejor que nada, señora. Podríamos tener suerte.


			—Esperemos que así sea. Para aliviar tu carga, te he conseguido otra, soldado. La detective Rosie McElderry, del equipo del inspector detective Feltham, no tiene tareas asignadas ahora mismo, así que, durante lo que dure esta investigación, es toda tuya.


			—Gracias, señora. Me gusta Rosie, tiene todo lo necesario para convertirse en una excelente detective.


			—Mira más de cerca, ella ya es una excelente detective.


			Jackman sonrió.


			—Entendido. —Empujó su silla hacia atrás—. Será mejor que me vaya, señora, debo darle la mala noticia a Liz Kelly antes de que algún chismoso lo haga por mí.


			Ruth lo miró y él vio simpatía en sus ojos.


			


			—Consíguele el mejor oficial de enlace familiar que tengamos, Rowan. Yo se lo notificaré a los de arriba y se le ofrecerá toda la ayuda posible… ¡Pobre mujer!


			—Lo sé. Y no puedo decir que esté deseando hacerlo.


			—Estoy segura de ello. Es la peor parte de este trabajo, sin duda. —Le dedicó una rara sonrisa—. Pero lo harás bien, lo sé.


			Jackman esperaba que tuviera razón.


			* * *


			Eran más de las dos de la tarde cuando Jackman reunió al equipo para celebrar una sesión informativa completa. Su encuentro con Liz Kelly había sido devastador. El grito de angustia de la pobre madre aún resonaba en sus oídos.


			No se hacía ilusiones respecto al caso de Kenya Black. Sabía que le habían ofrecido un cáliz envenenado. Ese caso tenía fama en el cuerpo, y no precisamente buena. Tampoco ayudaba el hecho de que uno de los detectives de la investigación original se hubiera quitado la vida en pleno proceso. Jackman apretó los dientes y juró en silencio que, pasara lo que pasara, no permitiría que ninguno de sus subordinados llegara a ese estado o a otro parecido.


			Observó a su pequeño equipo moverse por la amplia sala de incidentes. Ellos no tenían ni idea de lo que estaba a punto de decirles, pero ya habían percibido la tensión que lo dominaba. Jackman sabía que aquella investigación, si tenía éxito, podría influir enormemente en el futuro de todos ellos. Se hablaba de la desaparición de Kenya Black como de uno de los grandes crímenes sin resolver del último decenio. Formar parte del equipo que, finalmente, desentrañara la verdad podría suponer un trampolín para sus carreras, e incluso él sintió una oleada de nervioso entusiasmo. Pero primero tenía que ponerlos al día sobre Shauna Kelly.


			—Antes de empezar, me gustaría darle la bienvenida al equipo a la detective Rosie McElderry. Ella va a echarnos una mano, ya que vamos a llevar dos investigaciones a la vez. —Asintió hacia una joven de cabello rubio que permanecía un poco apartada de los demás. 


			


			Rosie poseía un rostro élfico, con rasgos delicados y ojos verdiazules. A sus veinticuatro años, podía pasar por alguien mucho más joven, pero Jackman sabía que esa apariencia inocente escondía una mente rápida y un don especial para detectar discrepancias en las declaraciones. También le constaba que su memoria era excepcional.


			La joven detective levantó una mano y sonrió a los presentes. 


			—Encantada de ayudar.


			Jackman se recostó contra la pared.


			—Bien, como acabo de decir, vamos a trabajar en dos casos de manera simultánea. El primero, como bien sabéis, es el de la muerte de Shauna Kelly. Antes de que podamos avanzar más, necesitamos conocer los informes forenses, y el preliminar debería llegar mañana por la mañana. Si se confirma que hubo intención criminal, nos encontraremos ante una investigación por asesinato. A fin de adelantar algo de tarea, quiero que sigáis intentando identificar al hombre que aparece con Shauna en las grabaciones de seguridad y que volváis a hablar con todos sus amigos y conocidos. Alguien debe tener alguna idea de lo que pudo llevarla a desaparecer, si es que no fue raptada. —Tomó aire—. El segundo caso va a requerir de vosotros, los más jóvenes, un esfuerzo para poneros al día, porque —hizo una pausa— vamos a reabrir la investigación sobre la desaparición de Kenya Black.


			Se produjo un murmullo colectivo de asombro.


			—¡Caray! Esto sí que es una sorpresa. —El marcado acento cockney de Max se hizo notar.


			—Así es —convino Jackman—. Y, para ser honesto, incluso Marie y yo tendremos que revisar este caso a fondo, ya que ninguno de los dos estaba aquí en aquel momento. ¿En qué punto nos hallamos ahora, sargento?


			—Bueno, ya he avisado a los del almacén de pruebas. Van a liberar los contenedores de pruebas esta tarde. Creo que vamos a necesitar una carretilla elevadora para subir hasta aquí todas las cajas.


			—Quiero que algunos artículos sean enviados directamente al laboratorio forense. Ya he avisado de ello al profesor Wilkinson.


			


			Rory Wilkinson trabajaba habitualmente en Greenborough, pero, por el momento, había decidido instalarse en el depósito de cadáveres del hospital del condado, a las afueras de la ciudad de Saltern. Se había ofrecido a ayudar de inmediato. Su buena disposición, sin embargo, no sorprendió a Jackman: todo el país había seguido con el corazón en vilo la búsqueda de la pequeña Kenya Black.


			—Aún no he tenido tiempo de examinarlo todo, pero, a primera vista, me da la impresión de que la última revisión del caso fue una auténtica chapuza —dijo Jackman mientras hojeaba un montón de informes.


			Marie asintió con la cabeza.


			—Es muy posible, señor. Esa última revisión se hizo en una época en la que estábamos sufriendo una profunda reestructuración. Se había incorporado personal civil para muchas tareas que, según algunos, deberían haber sido realizadas por policías. Además, ese caso ha sido desempolvado más veces de las que yo he cenado platos precocinados. Quizá no le pusieron suficiente empeño.


			—Probablemente, no. Pero eso no va a ocurrir esta vez. Vamos a averiguar qué le pasó a esa niña, aunque tengamos que gastar hasta el último penique del generoso presupuesto de la superintendente. Encontraremos a Kenya, o al menos descubriremos qué le ocurrió exactamente.


			—¿Inspector Jackman? —Un agente uniformado entró en la sala y le entregó a Jackman un memorando—. El hombre de las grabaciones de seguridad al que usted busca ha sido identificado por el agente Kevin Stoner. Él cree que ese hombre trabaja en la zona donde la chica fue vista por última vez.


			Jackman resumió el contenido:


			—Su nombre es Asher Leyton. En realidad, no nos es conocido, pero parece que ha recibido un par de advertencias por practicar el curb-crawling2.


			—Lo cual no augura nada bueno, ¿verdad? —dijo Marie.


			«No —pensó Jackman—, no lo hace. A veces, el siguiente paso después de acosar a las mujeres en la calle es raptarlas».


			


			—¿Tienen su dirección, señor?


			—Granary Court en Norfolk Street. El piso del jardín.


			—Un piso muy caro para un pervertido. Granary Court es una de las zonas más exclusivas de Saltern. —El tono de Max rezumaba cierta envidia.


			—Creo que deberíamos ir a hablar con el señor Leyton, ¿no le parece? —Jackman miró a Marie.


			La sargento sacó un juego de llaves de un bolsillo.


			—No hay mejor momento que el presente. Tengo un coche de la flota abajo.


			* * *


			La puerta del piso del jardín fue abierta por una joven menuda de cabello rubio, largo y ondulado, con los ojos perfectamente maquillados. Vestía unos jeans ajustados, ceñidos con un cinturón ancho de cuero con tachuelas, y una blusa de cuello cisne color crema. Marie decidió que tenía todo el aspecto de una wag3.


			—¿Asher? —La joven miró fijamente las placas de identificación, y sus ojos se agrandaron aún más—. Oh, vaya. Lo lamento inspector, pero me temo que él no está aquí.


			—¿Cuándo espera que regrese, señorita? —preguntó Marie.


			La chica sonrió, deleitándolos con una exhibición de ortodoncia de primera calidad.


			—Me temo que volverá tarde. Trabaja hasta más o menos las diez.


			Deslumbrado por la blanca dentadura, Jackman intentó no entrecerrar los ojos.


			—¿Y usted es…? —preguntó él.


			—Lynda. Lynda Cowley. Soy la prometida de Asher. —Su sonrisa se desvaneció de pronto—. Él está bien, ¿no? Quiero decir, no ha sufrido un accidente ni nada por el estilo, ¿verdad?


			


			Jackman le dedicó una sonrisa tranquilizadora.


			—No, no es nada de eso, señorita Cowley. Solo necesitamos hablar con él. Tal vez podría decirnos dónde trabaja o darnos su número de teléfono móvil.


			La chica aún seguía preocupada.


			—Trabaja para una empresa en George Street, Hanson and Co., pero no estará allí. Tiene una reunión esta tarde y luego va a cenar con un cliente. Por supuesto, les daré su número, pero él apaga el móvil cuando está ocupado.


			—¿Sabe dónde será esa cena? —A Marie le inquietaba un poco el hecho de que el hombre estuviera tan convenientemente incomunicado.


			La joven sacudió la cabeza lentamente, haciendo que su larga melena rubia oscilara suavemente de un lado a otro como en un spot televisivo de champú.


			—No me lo ha dicho.


			«A cenar con un cliente, ¡y una mierda!», pensó Marie, recordando la afición de Asher Leyton al curb-crawling nocturno. Le entregó a la joven su tarjeta.


			—Dele esto, por favor, señorita Cowley. Dígale que nos llame en cuanto regrese, no importa lo tarde que sea, ¿de acuerdo?


			—O, si no es posible, que nos llame a primera hora de la mañana, con cierta urgencia —añadió Jackman.


			—¿Puedo preguntarle de qué se trata, inspector? Asher se preocupará si le digo que la Policía quiere hablar con él.


			«Estoy segura de que lo hará», pensó Marie.


			—Necesitamos hablar con cualquiera que pueda haber estado en Brewer Street hace un par de noches, eso es todo.


			—Brewer Street está justo enfrente de George Street, donde trabaja Asher, ¿verdad?


			Jackman asintió.


			Lynda Cowley parecía algo aliviada.


			—Le daré su mensaje.


			Mientras caminaban de regreso al coche, Marie preguntó:


			—¿Hasta dónde cree que puede llegar la credulidad de alguien?


			—Hasta la de ella, diría yo. —Jackman sacudió la cabeza—. Pobre muchacha.


			


			—Parecía tener unos dieciséis. ¿Cuántos años cree que tiene realmente?


			—Probablemente esté más cerca de los veinte, tal vez los supere. Creo que ella, como nuestra Rosie, parece mucho más joven de lo que realmente es.


			Marie frunció el ceño.


			—¿Merece la pena dar una vuelta por Hanson and Co.?


			—Tengo la sensación de que no lo encontraremos allí. Y Lynda tenía razón, acabo de comprobar el número que nos dio, y el móvil está apagado. —Jackman reflexionó—. Sería más útil volver a comisaría y poner en marcha las cosas. Hay muchísimo por hacer.


			—Me pregunto si se pondrá en contacto con nosotros… 
—Marie pulsó el mando de las llaves del coche.


			—Solo podemos esperar. Y si no lo hace, «¡volveré!», como dice Arnie Schwarzenegger.


			


			

				

						2	Acosar a trabajadores sexuales desde la ventanilla de un coche. (N. del T.).



						3	Acrónimo de wive and girlfriend («novia y esposa»). Se usa de forma despectiva para referirse a las mujeres que acompañan a los jugadores de fútbol famosos. (N. del T.).



				


			


		


	

		

			


			CAPÍTULO IV


			Horas más tarde, cuando la oscuridad se había adueñado ya de los humedales, dos jovencitas, encaramadas a unos altísimos tacones, transitaban con paso vacilante por las vacías aceras de Harlan Marsh.


			—¿Estás segura de que este es el lugar? —Jasmine se recolocó el top para ajustárselo más al delgado cuerpo y se estremeció.


			—Totalmente segura —respondió Chloe—. Seguí a Paul hasta aquí la semana pasada y lo vi entrar.


			Ambas miraron con recelo la oxidada verja de hierro. Detrás de esta, unos escalones de hormigón descendían hasta una vieja y baqueteada puerta que, semioculta entre las sombras, daba acceso al sótano.


			—Bueno, esta noche no va a pasar nada aquí, eso es seguro. Vámonos a casa, Chloe. Este lugar es un basurero, me da escalofríos.


			Jasmine se había mostrado reticente desde el principio ante la idea de colarse en la fiesta clandestina.


			Chloe frunció el ceño.


			—Pero eché un vistazo al móvil de mi hermano a escondidas. Tenía un mensaje nuevo que le avisaba de que sería esta noche. Y este es el lugar al que entró la última vez, estoy segura.


			—Tal vez se haya cancelado en el último momento.


			Jasmine cambió el peso del cuerpo de una pierna a otra. De todos modos, había sido una idea estúpida. ¿Qué le importaba a ella que hubiera alcohol gratis? Ni siquiera le gustaba el sabor. Y si su padre se enteraba, se pondría furioso y, seguramente, la tendría castigada durante el resto del año.


			—¿Puedo ayudarlas en algo, señoritas?


			La voz sonaba agradablemente amistosa. Jasmine se giró y vio a un hombre de mediana edad que les sonreía. Llevaba un moderno corte de pelo, vestía a la moda y cargaba con una gran caja de botellas de vino.


			—¿Eres el tipo que organiza las fiestas? —preguntó Chloe.


			El interpelado entrecerró los ojos.


			—¿Qué fiestas?


			Chloe señaló con un dedo la caja de vino.


			—No irás a decirme que vas a beberte todo eso tú solo, ¿verdad?


			—Chica lista —dijo él, esbozando una sonrisa mientras dejaba la pesada caja en el suelo—. Así que vosotras dos pertenecéis al club.


			Jasmine sintió una punzada de ansiedad y volvió a desear no haber salido de casa esa tarde.


			—¡Pues claro que sí! —respondió Chloe, intentando parecer contrariada—. ¿Por qué, si no, íbamos a estar aquí? Y el mensaje en mi móvil decía claramente que era hoy, así que…


			El hombre negó con la cabeza.


			—Pero no has recibido el aviso de cambio de lugar. Lo siento, ha debido de haber algún tipo de confusión.


			—¡Oh, genial! —bufó Chloe—. Y si no es aquí, ¿dónde es? No queremos pasar toda la noche en esta maldita acera.


			El hombre miró a una chica y luego a la otra.


			—Es curioso, nunca os había visto a ninguna de las dos, y tengo muy buena memoria para las caras.


			Jasmine agarró a Chloe por el brazo.


			—Vamos, Chlo, déjalo ya.


			—¡Ni hablar! —Chloe se zafó de su amiga y puso los brazos en jarra—. ¡Estos tipos la han cagado y punto! No es justo que nos perdamos la fiesta solo porque seamos nuevas. ¿No te parece, abuelo?


			El hombre, que no podía tener más de treinta y cinco años, inclinó la cabeza y se quedó mirándolas durante un momento.


			—¿Cuántos años tenéis? —preguntó por fin.


			


			—Yo tengo diecisiete —respondió Chloe rápidamente—. Y ella, dieciséis, por si te interesa saberlo.


			—¿Algún documento de identificación?


			Una extraña expresión de interés, o tal vez de regocijo, cruzó el rostro del hombre al responderle Chloe que los habían olvidado en casa. Jasmine empezó a temblar de nuevo. Odiaba que Chloe mintiera sobre su edad. Sabía que aparentaban tener más de catorce años, pero aquello empezaba a resultar incómodo.


			—Lo siento, pero yo me voy, Chlo. Tú haz lo que quieras. 
—Se dio la vuelta para marcharse.


			—Está bien, está bien. —El hombre negó con la cabeza y les sonrió—. Vosotras ganáis. El lugar está en Carters Way. Aproximadamente a medio camino hay un almacén abandonado a mano izquierda; tiene una puerta lateral y… —Se detuvo y soltó un pequeño suspiro—. Tengo que recoger otra de estas cajas y luego voy para allá. Si me esperáis, os llevo en coche, en compensación por el lío con el mensaje.


			—Es lo menos que puedes hacer —dijo Chloe.


			Mientras el hombre se dirigía hacia un edificio bastante destartalado, un par de puertas más abajo, Jasmine le lanzó a su amiga una mirada horrorizada.


			—¡No puedes subirte a su coche sola, Chloe! ¡No seas estúpida! ¡Nunca hacemos eso, nunca!


			—Entonces ven conmigo. Será divertido. Prácticamente lo tenemos comiendo de nuestra mano. Relájate, Jasmine, por el amor de Dios. ¡Mi hermano dice que esas fiestas son una pasada! ¡Realmente alucinantes! Priva gratis toda la noche, música, baile…, cualquier cosa. —Bajó la voz—. Y me refiero a cualquier cosa. Paul no sabía que lo estaba escuchando, pero oí decirle a su colega Darren que lo había hecho con su novia. ¿Te lo puedes creer?


			Jasmine no quería ni pensarlo. La idea de ver a Paul y a su asquerosa novia magreándose en un rincón la ponía enferma. «Hacerlo», como había dicho Chloe, debería ser algo especial. Jasmine quería flores, velas y una cama grande y mullida para su primera vez, no un sótano mugriento y atestado de niñatos borrachos.


			—Entonces iré sola, Jas, en serio que lo haré.


			


			—¡No puedes ir! ¿Y si aparece tu hermano? Te matará si te encuentra allí. Además, sabrá que has estado espiándolo.


			—No lo hará. Se ha ido a Sheffield con sus colegas a ver un concierto. —Chloe recorrió con la vista la calle desierta al tiempo que una puerta se cerraba más abajo—. Por favor, Jas. Solo para ver cómo es. Si no te gusta, nos iremos a casa, te lo prometo. —Miró al hombre, que se acercaba—. Y él es inofensivo, se nota con solo mirarlo.


			Dos minutos más tarde, y a regañadientes, Jasmine siguió a Chloe al asiento trasero del coche. Sabía que estaba cometiendo un gravísimo error, pero de ninguna manera dejaría que su mejor amiga se marchara sola.


			* * *


			Eran casi las nueve cuando Marie llegó a casa por fin. Se sentía agotada, pero también satisfecha por la cantidad de trabajo que habían logrado quitarse de encima. Todos sabían que al día siguiente, desde que pusieran un pie en la comisaría, no tendrían tiempo ni para respirar, así que tenía sentido adelantar todo lo que fuera posible.


			Marie abrió la nevera y eligió un precocinado ligero de M&S para la cena. Para acompañarlo, se sirvió una copa de vino rosado bien frío. Estaba a punto de meter la comida en el microondas cuando sonó el teléfono.


			—¿Marie?


			Sonrió para sus adentros. ¿Por qué su madre siempre parecía tan sorprendida cuando la oía contestar?


			—Puesto que vivo sola y, hasta donde yo sé, el gato aún no ha aprendido a contestar el teléfono, ¡sí, mamá, soy yo!


			Un tintineo de risa se oyó al otro extremo de la línea.


			—Solo quería asegurarme, cariño.


			Marie adoraba el suave acento galés de su madre. Cuántas veces la había confortado cuando era niña y cuántas más lo seguiría haciendo en los peores momentos de su adultez.


			—¿Cómo estás, mamá?


			—Eso debería preguntarlo yo, Marie. ¿Sabes?, llevo todo el día pensando en ti. ¿Tienes alguna gran investigación entre manos?


			


			No en vano, su madre era conocida como Rhiannon Roberts, la Bruja Galesa.


			—Es curioso que digas eso. Estamos a punto de comenzar una que podría ser realmente agotadora.


			—Bueno, ya sabes dónde estoy si necesitas desahogarte con alguien.


			Marie dio un sorbo a su copa de vino.


			—¿Con quién más podría hacer eso? Ya puedes ir preparándote, porque vas a estar muy solicitada en las próximas semanas.


			—Parece algo enorme.


			—Enorme, no, lo siguiente, y también de alto perfil. Así que mantente atenta a los periódicos, puede que veas el nombre de tu hija impreso.


			—Te prometo no creer ni una palabra de lo que digan.


			La mujer volvió a reír, y Marie sintió una punzada de nostalgia. Deseó que su madre no viviera tan lejos de ella, en uno de los rincones más remotos de Gales.


			—¿Cuándo volverás a dejarte caer por aquí? Siempre tengo listo para ti el cuarto de invitados.


			—Iré en cuanto me necesites, sabes bien que lo haré.


			Marie, naturalmente, lo entendía. Su madre tenía a otras personas que la necesitaban. Rhia dirigía una especie de refugio, banco de alimentos y centro de acogida abierto a cualquiera que demandase ayuda. También echaba una mano en la escuela local y acercaba al centro de salud a los discapacitados y ancianos del pueblo. En resumen, era un ángel con chaqueta de punto, falda larga y botas Doc Martens. 


			Marie sabía que su madre era única y la adoraba. Cuando Bill, su esposo, falleció en un accidente de moto, fue Rhia quien la mantuvo a flote. Ella la había animado a seguir adelante, y Marie estaba convencida de que, gracias a ello, era una mujer más fuerte.


			Conversaron durante unos minutos antes de que Marie le prometiera a su madre que la llamaría la noche siguiente.


			—Ten cuidado, Marie. Intuyo que vas a estar sometida a mucha presión durante las próximas semanas. Come bien y trata de dormir todo lo que puedas. Los trabajadores cansados no rinden bien, y eso, en tu caso, podría ser peligroso.


			—Me recuerdas a Jackman, esa es una de sus frases favoritas.


			


			—Entonces es un hombre sensato. Escúchalo. Y, Marie, si me necesitas, allí estaré. Lo sabes, ¿verdad?


			—Claro que lo sé. Te quiero. Que duermas bien.


			—No dejes que te piquen las chinches.


			Marie volvió a colocar el auricular en su soporte. La señora Roberts poseía un sexto sentido infalible cuando se trataba de su hija. Marie nunca había podido mentirle ni ocultarle nada, porque ella siempre acababa descubriéndolo. Y si algo la inquietaba, sin importar dónde se encontrara o qué hora fuese, nueve de cada diez veces su madre la telefoneaba.


			Metió su comida en el microondas, pensando que era casi como tener un ángel guardián que velara por ella las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana; algo que, dada su profesión, no le venía nada mal.


			* * *


			A Jackman le llevó más tiempo regresar a Mill Corner que a Marie llegar a su casa. Su pueblo, Cartoft, se hallaba a unos quince minutos en coche de la comisaría de Saltern-le-Fen. Tras cerrar con llave el vehículo, se encaminó a la casa del molino, haciendo equilibrios con varias carpetas y un archivador sobre los brazos. Un aroma delicioso lo recibió en la puerta. Dejó la documentación sobre la mesa de la cocina y leyó la nota que le había dejado la señora Maynard: 


			Señor Jackman, le he dejado un estofado cocinándose a fuego lento en la cocina. El señor M. me ha dicho que el carro de lavanda vendrá mañana, pero él se encargará de ello. Hetty.


			Jackman sonrió y se preguntó qué sería de él sin la pareja de ancianos que lo «cuidaban».


			Antes de ponerse a hacer cualquier otra cosa, extendió un cheque para la empresa de pocería que vaciaría la fosa séptica —el «carro de lavanda» de Len—. Cartoft no estaba conectado al sistema de alcantarillado principal, así que cada dos o tres años disfrutaba del dudoso placer de la ceremonia de vaciado. Jackman sonrió para sus adentros. Otra razón más para estar agradecido a los Maynard.


			


			A continuación, se sirvió un buen tazón de estofado de carne, encendió la radio y se sentó a la vieja mesa de pino. Echó un vistazo a la pila de informes y decidió que su tarea podía esperar hasta que hubiese terminado de cenar.


			Jackman escuchó Classic FM y disfrutó de su cena, hasta que, transcurridos unos quince minutos, la atracción magnética del expediente de Kenya Black se le antojó irresistible. Enjuagó el tazón y lo colocó en el lavavajillas. Luego regresó a la mesa y, sin más dilación, abrió los informes.


			Su lectura le resultó tan deprimente como desalentadora. Con todo, era innegable que la madre de Kenya, Grace Black, había trabajado incansablemente para mantener viva la atención pública sobre la inexplicable desaparición de su hija el mayor tiempo posible. Cada vez que el interés decaía, encontraba una forma de reavivar la llama, por más que, después de casi un decenio, no hubiese salido a la luz ninguna información nueva. 


			Jackman sabía que tenían por delante una tarea titánica, pero era una batalla que estaba decidido a ganar. Grace Black merecía sentir que alguien luchaba a su lado, y su equipo, contando con un presupuesto ampliado y los nuevos avances tecnológicos, podría ser capaz de darle a la angustiada madre una esperanza…, o una conclusión. Jackman se estremeció. ¿Cómo podría ella seguir adelante sin saber si su hija estaba viva o muerta, ignorando si había sufrido al morir o —si Dios quería que siguiese con vida— qué clase de existencia llevaría? Los oscuros pensamientos que, sin duda, atormentaban su existencia diurna y sus noches de insomnio eran inimaginables para cualquiera que no se hallara en su situación.


			Jackman se levantó de repente y cruzó la cocina hasta el lugar donde descansaba la cafetera. La encendió y llenó el filtro de aromático y oscuro café keniano. Necesitaba un buen chute de cafeína si quería seguir leyendo aquel material desgarrador. Al día siguiente, visitaría a Grace Black en su casa; quería asegurarle que removería cielo y tierra para averiguar qué había sido de su hermosa hija.


			Como le había dicho a Liz Kelly ese mismo día: «Averiguaremos qué le ocurrió a Shauna y, si alguien es culpable de ello, lo llevaremos ante la justicia. Tienes mi palabra de que no descansaremos hasta que podamos darte respuestas».


			


			Liz no le había respondido. Jackman tampoco esperaba que lo hiciese. La pobre mujer se hallaba atrapada en su propio infierno, y ninguna palabra habría podido aliviar el profundo dolor causado por la noticia que había tenido que darle.


			—Vivimos en un mundo de mierda —murmuró, con la vista fija en la cafetera.


			Luego pensó en su equipo, formado por personas consagradas a su trabajo, dispuestas a sacrificarse para que las cosas funcionaran mejor.


			—No, no todo el mundo es una mierda. Solo hay algunas personas de mierda en él —se dijo a sí mismo.
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